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También en el despacho del arquitecto la atención se centra en la fachada acristalada 
de finos montantes sobre el jardín, y en los muebles y esculturas que se recortan a contraluz. 

“Mira, aquí tenía yo un ventanal, […] desde aquí donde estamos sentados veía yo el jardín, 
también llegó a afectarme, no necesitaba tanta luz; levanté un muro y junto al muro coloqué 
estos sillones donde estamos sentados. Inmediatamente me sentí mejor. Creo que son los 
espacios cerrados los que te dan tranquilidad”6. 

Las imágenes de Timbermann, también en blanco y negro, muestran la cara opuesta 
de la arquitectura de Barragán tal como la conocemos. Son instantáneas amables de un 
personaje culto que usa la casa y disfruta del jardín, que vive recluido, solo, en su refugio de la 
gran ciudad, pero de una forma amable y cercana. En las diferentes tomas, los objetos, plantas 
y muebles, se sitúan formando composiciones a veces artificiales, en la línea de las fotografías 
de Julius Shulman y lejos del dramatismo escenográfico de las tomas de Salas. 

los oficios tradicionales, la casa se remoza. mariana yampolsky 
La serie de fotografías tomadas con posterioridad a la muerte de Luis Barragán, 

cuando su casa está en proceso de restauración, resulta una de las miradas más singulares. 
Mariana Yampolsky, la autora, encuentra los mismos valores plásticos que había venido 
captando en sus múltiples viajes por México: la sencillez de la arquitectura vernácula, los 
juegos de luces y sombras que se producen en los encuentros de los muros, el trabajo de 
las manos artesanales, e incluso la relación de los espacios con el exterior, a través de unos 
vanos que centran la mirada en la vegetación:

“Mariana Yampolsky y Luis Barragán se encuentran en el amor que sienten por la casa en 
la tierra, la casa de pueblo, la que apenas tiene lo indispensable, la que canta, que está en 
armonía con los tonos de la naturaleza”7.

Mariana llega a México procedente de Chicago en 1945, estudia pintura y escultura. 
Incursona en el Taller de Gráfica popular y más tarde en la fotografía, donde centra casi 
toda su obra en la arquitectura vernácula, el arte popular, la vida de los pueblos “fiestas, 
trabajo, ceremonias” y sus habitantes. Cuando realiza las tomas en la casa ya tenía en su 
haber reportajes completos de arquitectura popular, de las haciendas y la vida del México 
tradicional. Por ello, la lectura en la casa de Tacubaya le es familiar, y sus tomas reflejan la 
interpretación de Barragán de esa arquitectura, que ambos por separado habían conocido 
a lo largo de sus viajes. La obra del arquitecto mexicano aúna tradición y modernidad. 
Muros enjarrados, suelos y techos de madera, pavimentos de piedra, distribuidores con luz 
cenital, porches y patios. Su obra muestra el orden y la plasticidad de la modernidad. Planos 
de puro color, encuentros limpios en los que el detalle desaparece, o ricas secuencias 
espaciales, en las se huye de la transparencia total y se busca el refugio del muro. 

f6_Vista del taller y fachada
Fotografía: Mariana Yampolsky. Fuente: Fundación Mariana Yampolsky
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Las tomas de Mariana recorren los rincones de la casa buscando las entradas de 
luz, enfocando los objetos cotidianos, la materialidad de lo popular, sus prendas y objetos 
apreciados, y muestran una casa habitada ahora por los obreros “ el carpintero, el herrero, 
el jardinero”, remozada en su vejez por esas manos trabajadoras que le han de devolver 
la presencia. Los muros y sus intersecciones, como la fotografía del albañil enjarrando de 
nuevo la fachada, y las tomas de interior donde intenta captar el rayo de luz cenital que se 
arroja con fuerza sobre un estudio ahora vacío, son imágenes que nos recuerdan algunas 
composiciones realizadas con anterioridad en sus fotografías de arquitectura vernácula: 

“En Luis Barragán, Mariana encontró la misma fijación en los cambios de luz sobre la textura 
del muro, la altura de aspiraciones, la austeridad, la fachada mesurada que resguarda la vida 
familiar y la protege de la mirada ajena”8.

En las instantáneas de Mariana, al igual que en las primeras fotografías de Salas 
aparecen esos espacios vacíos, puro muro, puro pavimento, o esos objetos abandonados 
que pareciera estuvieran puestos al azar, habitantes aún de la casa. Se trata la escala desde 
la monumentalidad de una arquitectura que ha dejado de ser doméstica. Cuando centra 
su mirada en la artesanía lo hace en relación a esos paramentos robustos, a lo que aún 
permanece, y los pone a contraluz, intentando explicar de alguna manera la cotidianeidad 
de una casa ahora desocupada. Los jarrones, platos y tinajas cerámicos permanecen en el 
mueble que debía ser del antecomedor, pieza estrecha con ventana al cielo, entre la cocina 
y el comedor, ahora sin referencias, sin entorno.

Mariana también sube a la terraza, donde sigue la mesita baja, en un espacio 
abandonado, muros desconchados, enredaderas salvajes. Ahí rinde homenaje a la fotografía 
de Salas Portugal, a la imagen que probablemente permanezca en la memoria de todos 
aquellos que conocen la casa. Esta toma también rememora sus fotografías de arquitectura 
vernácula, en las que sus protagonistas son la naturaleza y la obra construida. Aquellas 
casas populares cuyos muros estan rasgados por el paso del tiempo, descarapelados de la 
capa de cal, donde asoma el adobe junto con la vegetación que la invade. 

f7_Antecomedor casa Barragán
Fotografía: Mariana Yampolsky. Fuente: Fundación Mariana Yampolsky

tres miradas, tres momentos, una sola casa
“La foto en blanco y negro pone a nuestro alcance el claroscuro. A través de una gama de 
claroscuros se transmite un color que no existe y se logra producir una sensación, un impacto 
mucho más poderoso”9. 
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Las instantáneas de Salas, Timbermann y Yampolsky responden a tres miradas de 
un mismo objeto arquitectónico, la casa, que permanece, sobrevive al habitante y autor, 
también a los fotógrafos. Las tres visitas, en tres momentos, nos ofrecen diferentes lecturas 
de la obra, que completan la visión, el conocimiento que tenemos de ella, que la fijan un 
poco más. Los tres fotógrafos frecuentan los mismos espacios, experimentan, con ligeras 
modificaciones, sobre las mismas composiciones, y repiten en la técnica del claroscuro. La 
primera mirada, la de Salas y Barragán, sesga las demás, que la refieren constantemente.

El blanco y negro aporta dramatismo por sus contrastes, pero también amabilidad 
en sus sutiles escalas de grises. Muestra la esencia de la obra por la obligada supresión de 
elementos y abstracción en las composiciones. En éstas se dibuja con línea recta, con planos 
recortados, y con escalas de luz del blanco al negro. Es finalmente la luz la que transforma la 
superficie, le da presencia, la limita o la hace desaparecer.

Como conclusión se presentan tres momentos de una casa que trasciende la 
modernidad, y que habla de una cultura que permanece, en definitiva, tres lecturas de la 
arquitectura en relación al tiempo. 

Primer momento. La arquitectura como construcción abstracta, en relación a la 
naturaleza y el tiempo como circunstancia vital. La casa como refugio. El hombre define 
su posición en el mundo, propone, construye, piensa. Los espacios austeros del interior 
emplazan una quietud que contrasta con la naturaleza exuberante del jardín, del cielo. La 
visión de este exterior vivo, salvaje, congelado en las fotos de Salas Portugal, enfatiza la paz 
del reducto interior, habitado en serenidad y armonía. Cuanto más salvaje la vista exterior 
mayor es el espacio interior, cuanto más fugitivo el cielo más estático el espacio entre muros 
de la azotea.

Segundo momento. La arquitectura como lugar habitado, en relación a la vida y 
al tiempo como instante y cambio. La casa como instrumento, que adquiere su sentido en 
el uso que de ella se hace. El hombre en su quehacer diario muestra su forma de ser y de 
pensar, su oficio, sus aficiones y creencias. En las fotos de Timbermann, la arquitectura se 
ofrece como telón de fondo de escenas cotidianas, en las que los objetos reflejan la vida 
que acontece, y aunque no se vea la persona, éstos pueden ser utilizados en cualquier 
momento, son los que marcan los tiempos. 

Tercer momento. La arquitectura como hecho cultural, que trasciende la obra del 
autor, en relación al tiempo como historia. La casa deja de ser el refugio, el habitáculo, y 
pasa a ser un objeto, remozado, enjarrado, preparado para ser observado. Las imágenes 
de Yampolsky remiten al origen, recuerdan que la casa fue construida con las manos del 
hombre. Es la vinculación de la arquitectura con el entorno desde el quehacer del hombre, 
la cultura, la tradición.
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